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Elías José Palti
Verdades y saberes del marxis-
mo. Reacciones de una tradi-
ción política ante su “crisis”
Buenos Aires, FCE, 2005, 
232 páginas

En este ambicioso trabajo Elías
Palti busca adentrarse en la
“crisis del marxismo”, que es
sólo un ejemplo, aunque decisi-
vo, de la crisis de la política.
No es ésta una crisis parcial, ni
siquiera una crisis terminal, que
aunque sin solución aparente
mantiene su vigencia en el
tiempo, sino una crisis final,
una situación abismal que nos
pone ante la necesidad, trágica,
de aferrarse a certidumbres que
se reconocen ya no como
infundadas sino como imposi-
bles. Para abordar esa crisis
Palti comienza analizando las
posiciones sostenidas por Perry
Anderson, quien estaría dis-
puesto a abandonar la Verdad
del marxismo para conservar su
Saber, explicando teóricamente
su imposibilidad como práctica
política. El punto de llegada
presentará una perspectiva
opuesta en la obra de Alan
Badiou, quien considera que
para salvar su Verdad debe ser
destruido como saber: el mar-
xismo se salvaría como práctica
política admitiendo que no pue-
de dar cuenta de la realidad ni
de su situación.

Pero ¿cuál es la Verdad del
marxismo? Palti responde par-
tiendo de la obra de Nahuel
Moreno –para quien sólo habría
una política marxista a partir de
la postulación de que el triunfo
del capitalismo es, a la vez,
imposible y algo contra lo que
se debe luchar–; para pasar a la
polémica entre Ernesto Laclau
–que postula el carácter relacio-
nal de toda identidad que, en
una totalidad sin centro, no
conduce a una deriva relacional

porque dichas fallas son cerra-
das, míticamente, por la deci-
sión que surge de los actos de
subjetivación– y Slavoj Zizek
–quien niega que la incompleti-
tud de los sistemas sociales
suponga una dispersión de
antagonismos y que existe un
punto nodal de contención,
definido por el contenido espe-
cífico que debió ser reprimido
para que emerja esa forma de
universalidad–. Las dos posi-
ciones, explica Palti, se sitúan
en una “impasse conceptual”
–derivado de la decisión políti-
ca que sutura un indecidible,
que la discursividad sea condi-
ción del vacío o viceversa– que
es desplegado por Badiou,
quien afirma que la existencia
de una fisura estructural es una
condición de posibilidad del
acontecimiento pero que la pro-
ducción de éste implica algo
más, una “intervención” que
introduzca en la situación algo
innominable en ella. Este acto
de nominación no se apoyaría
en ningún saber sino en una
apuesta aun más trágica que la
de Pascal, ya que no se funda-
ría en la ignorancia sino en una
certeza: sabemos que no existe
el Absoluto y sin embargo
apostamos por él.

Beatriz Sarlo
Tiempo pasado. Cultura 
de la memoria y giro subjetivo.
Una discusión
Buenos Aires, Siglo XXI, 2005,
168 páginas

En este incisivo ensayo, Beatriz
Sarlo saca a relucir las armas
de la crítica filosófica y cultural
para acometer algunas de las
formas en que circulan el saber
histórico y las imágenes del
pasado en la Argentina de nues-
tros días. Frente al tópico que
quiere ver en la contemporanei-
dad una pura cultura de lo ins-
tantáneo, Sarlo prefiere interro-
gar, en diálogo y recuperación
del Nietzsche crítico del histo-
ricismo, los modos mediante
los cuales el pasado no cesa de
acosar al presente. Se interna
así en la “industria de la memo-
ria”, el pasado hecho mercancía
gracias al concurso de una his-
toria extraacadémica cuyo éxito
en términos de mercado –capaz
de suscitar la envidia de una
historiografía profesional presta
a sacrificar ardor y creatividad
en función de satisfacer con
demasiado escrúpulo las legali-
dades internas a su campo–
obedece tanto a la linealidad
simplificadora de las hipótesis
que organizan su relato, como
al modo en que se afana en dar
respuestas que tiendan a coinci-
dir con las expectativas y el
sentido común del gran públi-
co. De esta madeja están cons-
truidas muchas de las miradas
sobre el pasado reciente argen-
tino. Pero el tema central del
libro no estriba tanto en las
condiciones de producción y
circulación de la historia, como
en sus propias bases epistémi-
cas. Según la autora, tanto en
sede académica como fuera de
ella, sea bajo el formato de la
historia oral, las historias que
exploran los detalles de la vida
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